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La  vicepresidenta  de  Argentina,  Victoria  Villarruel,  les
exigió a los habitantes de las Islas Malvinas que “vuelvan a
Gran  Bretaña”  si  “se  sienten  ingleses”,  en  una  serie  de
publicaciones  en  X  que  los  principales  diarios  británicos
recogieron  de  inmediato.  Las  declaraciones  llegaron  en  un
momento  de  máxima  tensión  diplomática:  días  antes,  la
filtración de un memorándum interno del Pentágono había puesto
sobre  la  mesa  la  posibilidad  de  que  Washington  retire  su
respaldo histórico a la soberanía del Reino Unido sobre el
archipiélago.

“Hoy  más  que  nunca,  las  Malvinas  son  argentinas”,
escribió Villarruel en X. “La discusión sobre la soberanía de
nuestras  islas  es  entre  estados,  por  lo  tanto  el  Reino
Unido debe discutir bilateralmente con Argentina el reclamo
que  mantenemos  por  razones  legales,  históricas  y
geográficas. Los kelpers son ingleses que viven en territorio
argentino;  no  son  parte  de  la  discusión“,  añadió  la
vicepresidenta. En respuesta a un usuario que sostenía que
“los  isleños  son  argentinos”,  Villarruel  replicó:  “Si  se
sienten ingleses, que vuelvan a los miles de kilómetros de
distancia donde está su país.”

Hoy más que nunca, Malvinas Argentinas. La discusión sobre la
soberanía de nuestras islas es entre Estados, por lo cual el
Reino Unido debe discutir bilateralmente con la Argentina el
reclamo que sostenemos por razones jurídicas, históricas y
geográficas.  Los  kelpers  son  ingleses…
https://t.co/4y31oY1v22

— Victoria Villarruel (@VickyVillarruel) April 24, 2026

El  detonante  inmediato  de  la  escalada  fue  la  filtración,
publicada el viernes 25 de abril por la agencia Reuters, de un
memorándum  interno  elaborado  por  Elbridge  Colby,  principal
asesor de política del Departamento de Defensa de Estados
Unidos. El documento, que circuló en los niveles más altos del

https://t.co/4y31oY1v22
https://twitter.com/VickyVillarruel/status/2047814947535499361?ref_src=twsrc%5Etfw


Pentágono, listaba opciones para castigar a los aliados de
la OTAN que se negaron a respaldar las operaciones militares
estadounidenses e israelíes contra Irán. Entre esas medidas
figuraba la revisión del apoyo diplomático de Washington a lo
que el texto denominó “posesiones imperiales europeas”, con
las Islas Malvinas mencionadas de forma explícita.

La  filtración  sacudió  a  Londres.  El  portavoz  oficial  del
primer ministro Keir Starmer respondió con contundencia: “La
posición del Reino Unido es clara y no va a cambiar. Es una
postura  histórica  e  invariable,  y  así  permanecerá.”  La
canciller Yvette Cooper fue más directa: “Las Islas Malvinas
son británicas. La soberanía recae en el Reino Unido y la
autodeterminación,  en  los  isleños.  No  podríamos  ser  más
claros”, declaró Cooper, citada por el Daily Mail. La tensión
de  fondo  tiene  raíces  en  la  guerra  de  Irán:  el  gobierno
de Starmer, que se negó a sumarse a los ataques ofensivos
aunque  autorizó  el  uso  de  bases  británicas  con  fines
defensivos,  acumuló  fricciones  con  la
administración  Trump  desde  el  inicio  del  conflicto.



Fue  en  ese  contexto  donde  el  presidente  argentino  Javier
Milei tomó la iniciativa. A fines de la semana pasada, el
mandatario  publicó  en  X  que  “las  Malvinas  fueron,  son  y
siempre serán argentinas”. El 43° aniversario de la guerra, el
2 de abril del año pasado, Milei había sido más explícito
sobre su estrategia: “Cuando se trata de la soberanía sobre
las Malvinas, el voto más importante es el que se hace con los
pies, y esperamos que algún día los malvinenses decidan votar
con los pies por nosotros. Por eso buscamos ser una potencia”,
declaró entonces, según consignó el Daily Mail. Un año antes,
el  mandatario  había  admitido  públicamente  que  las  islas
estaban “en manos del Reino Unido” y prometió recuperarlas por
vías  diplomáticas,  reconociendo  que  no  había  “solución
instantánea”.



The  Telegraph  reveló  además  una  dimensión  militar  del
conflicto diplomático que pasó casi inadvertida: Washington
presionó al gobierno británico para que aceptara un acuerdo
mediante el cual Estados Unidos armaría a Argentina con cazas
F-16. Según tres fuentes citadas por el rotativo londinense,
el Foreign Office recibió presiones en reuniones bilaterales.
“Hubo reuniones en el Reino Unido y a Gran Bretaña se le dijo
en términos inequívocos que así sería el trato», relató una de
las fuentes al diario. Argentina ya recibió una entrega de
F-16 estadounidenses procedentes de Dinamarca a fines del año
pasado, en lo que el Telegraph describió como “un ejemplo poco
frecuente de aliados occidentales que arman a Buenos Aires“.
El Reino Unido mantiene una prohibición estricta sobre la
exportación de armas o componentes a Argentina debido a la
disputa de soberanía.

El canciller argentino Pablo Quirno aprovechó la coyuntura
para  publicar  en  X  que  Argentina  renueva  “su  voluntad  de
retomar  negociaciones  bilaterales  con  el  Reino  Unido  que
permitan encontrar una solución pacífica y definitiva a la
disputa  de  soberanía».  El  gobierno  de  las  Islas
Malvinas respondió con una declaración en la que afirmó tener
“plena  confianza  en  el  compromiso  del  gobierno  del  Reino
Unido de defender nuestro derecho a la autodeterminación», y
recordó que el 99,8% de los votantes, con una participación
del 92%, optó en el referéndum de 2013 por permanecer como
territorio de ultramar británico. Argentina no reconoce la
validez de ese plebiscito.

La  oposición  conservadora  británica  cerró  filas  con  el
gobierno.  Kemi  Badenoch,  líder  del  Partido  Conservador,
comparó  la  posición  de  la  administración  Trump  con  sus
comentarios sobre la anexión de Groenlandia: “Es una absoluta
tontería. Las Islas Malvinas son británicas. La soberanía es
soberanía británica”, declaró. Desde el partido Reform, su
líder Nigel Farage tiene previsto viajar a Argentina en otoño
para transmitirle a Milei en persona que mantener las Malvinas



bajo  bandera  británica  es  “no  negociable”,  según  informó
el Daily Mail.

La  guerra  de  las  Malvinas  de  1982  costó  la  vida  a  255
militares británicos, tres isleños y 649 soldados argentinos,
tras diez semanas de combates que concluyeron con la rendición
de  las  fuerzas  de  Buenos  Aires  ante  la  fuerza  de  tareas
enviada por Margaret Thatcher. En aquel conflicto, Estados
Unidos bajo la presidencia de Ronald Reagan respaldó a Gran
Bretaña, un antecedente que hoy adquiere nueva relevancia ante
la posibilidad de que la administración Trump revierta esa
posición histórica.

Fuente: Infobae


